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Puesva
a tener razón
el alcalde

GARCÍA MARTÍNEZ

H ombre.No pretendo insinuar que
el hecho de que un alcalde tenga
razón alguna vez sea unmilagro.
Lo que sucede es que, por princi-

pio, lo quemanifiesta la autoridad –incluso
la competente– tiene entre el pueblo indi-
ferente poca credibilidad. El señor Cámara
–al que califiqué por ello demaquiavélico–
le dio hace unos días la vuelta a la tortilla de
SanEsteban y dijo a la prensa –el jodío de él–
que, gracias a que lamunicipalidad se empe-
ñó en hacer un aparcamiento, han salido a
la luz los restos de lamoreríamurciana.
Pero hete aquí que en los madriles, bajo

los cimientos de la primera casa que ocupó
Cervantes -–donde se disponían a construir
un aparcamiento– ha aparecido un tesoro
perfectamente conservado. Un cofre de plo-
mo, protegido su interior con una urna de
cristal, en el que alguien conservó una edi-
ción histórica del Quijote y documentos de
gran interés.Más omenos, que tampocome
conozco la película con detalle. De donde se
deriva que el alcalde Cámara no sacó tanto
los pies del tiesto –tiestomusulmán, desde
luego–, cuando trató de echarle flores a la
gestiónmunicipal.
De todo lo dicho se deduce que, si quere-

mos descubrir el viejo patrimonio artístico
y cultural que reposa bajo nuestros cansados
pies, la solución no es otra que hacer aparca-
mientos aquí y allá. Que hay que llenar la
ciudad de agujeros para aparcar el puto co-
che, pues se agujerea. Por lo que estamos
viendo no será en vano. Pero esto hay que
hacerlo sin consultar connadie. Pues, de ha-
cer un referéndum, como tienenpor costum-
bre enCataluña –aunque enesta ocasiónvin-
culante–, corremos el riesgo de que los au-
tomovilistas prefieran aparcar amirar laHis-
toria.
Remanente a la polémica tomatera que

ha ocasionado San Esteban, tiene razón el
arqueólogo Julio Navarro –¿en qué quedó,
jefe, lo de Monteagudo?–, cuando viene a
sugerir que nos dejemos ya de leches y pro-
cure la autoridad –cultural, por supuesto–
hacer que el arrabal (un equivalente al Va-
llecasmadrileño) en el quemalvivió lamo-
rería seamostrado al pueblo de lamejorma-
nera posible, sin estropearlo y para que ame-
nice el paisaje urbano de la capital, que bue-
na falta le hace. Como el jardincillo que ha
creado, en el apretujamiento urbano de San-
ta Eulalia, el ingeniero FranciscoMedina.
Saque, pues, Cámara lamaquinaria a la ca-

lle y sea lo que Dios yAlá quieran.

LA ZARABANDA

Si hay que hacerlemil
agujeros aMurcia, se le

hacen y punto

El hombre había ido con su hijo a la
playa, que a esa temprana hora es-
taba desierta aunque hacía un día
de sol radiante. El niño era su úni-

co hijo, el heredero de todos sus bienes y el
orgullo del padre, que contemplaba embe-
lesado cómo su vástago, de corta edad, ju-
gaba con una pelotita en la arena mojada,
cerca de la orilla del mar.
El hombre fue consciente de estar vivien-

do uno de esos momentos de paz y pleni-
tud que a veces deparan situaciones muy
sencillas, comoera el caso. Pensó que así era
la auténtica felicidad y la disfrutó. Quizá
ayudaba a su bienestar en el mundo la for-
tuna económica que había amasado con un
riguroso sentido de la rapacidad, la corrup-
ción y el ahorro. Su cargo público munici-
pal y la total falta de escrúpulos éticos lo
convertían en un perfecto depredador de

gran apetito para el que nada escapaba ni
nada era poco para pillar con las garras y lle-
várselo a las fauces. A la voracidad sin ha-
cerse ningún asco unía el ser unahormigui-
ta, un avaromiserable que lo guardaba todo,
mayormente enuna cuenta bancaria enSui-
za. El hombre suspiró satisfecho.
De repente, en cuestión de unpar demi-

nutos, el cielo se puso negro, el mar se en-
crespó yun fuerte viento roturó la arena de
laplaya.Elhombre salióde suplacenteroen-
simismamientoysedispusoa llevarsealniño
de allí cuanto antes para ponerse a salvo de
la inesperaday fuerte galerna. Perono le dio
tiempo. De la negrura del cielo y del confín
de las aguas surgióunaenormecolumna, aún
más oscura, que se perfiló y avanzó voragi-
nosa y rauda a la orilla. Era un pavoroso tor-
nado que llegó hasta la playa en segundos y
atrapó como si fuera una aspiradora al niño,

al que succionó con pelotita y todo.
El hombre gritó con desesperación. Con

la ilógica deunapesadilla, elmaryel cielo se
calmaron al instante y el tornado se disipó.
Pero el niño había desaparecido. El hombre
sehincóde rodillas en la arenayclamóal cie-
lo con los brazos abiertos. «¡Señor!Diosmío.
Nomecastiguesdeestemodo tanatroz.De-
vuélveme ami hijo, es la luz demi vida. Si
me lodevuelves, te juro quenuncamásvol-
veréa robar. Seréhonrado,unciudadanomo-
delo, unedil probo.Te lo juropor lo quemás
quiero, Señor. Por favor, ten piedad.»
Del cielo, ahora ornado por nubes blan-

cas y algodonosas, surgió un intenso rayo
de luz que incidió en la arenamojada, don-
de antes jugaba el niño. Por esa señal lumi-
nosa descendió el niñomansamente, al ra-
lentí, hasta ser depositado con delicadeza
sobre la arena. El niño no estaba asustado y
reía con el regocijo de los inocentes.
El hombre, aún antes de correr hacia su

hijo para abrazarlo y cubrirlo de besos, se
hincó otra vez de rodillas, alzó lamirada de
nuevo al cielo y con las manos entrelaza-
das, dijo: «Señor... ¿Y la pelotita?»
Enseñanza: en verdad os digo que lamez-

quindad no conoce límites ni vergüenza y
la avaricia no siempre rompe el saco.

Parábola
del tornado
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AlfonsoX recibe a los Príncipes. La vi-
sita de los Príncipes de Asturias a la ex-
posición sobre Alfonso X que acoge la
iglesia de San Esteban, comunicada ofi-
cialmente ayer por la Casa Real, será un
colofón digno de unamuestra ciertamen-

te irrepetible. El contenido de la exposición,
el número de visitantes ya registrado, y su
indudable interés histórico, sin olvidar la
unión afectiva del rey sabio conMurcia, re-
cibirán elmejor reconocimiento posible con
la visita de los Príncipes.

ÁNGEL MARTÍNEZ
PRESIDENTE
TERRITORIAL DE LA CAM

Condena desmedida. La condena de 14
años de cárcel impuesta por un juez de
EE UU aMaría José Carrascosa, después
de queun jurado la considerara culpable
de secuestrar a suhija y dedesacato, pue-
de que se ajuste a los presupuestos legales

estadounidenses, pero no a las particulares
circunstancias del caso. Actuar conforme a
Derechono siempre redunda en que se haga
Justicia de lamaneramás razonable. Especial-
mentecuandoexistía colisiónpreviaentre los
tribunales norteamericanos y españoles.

MARÍA JOSÉ
CARRASCOSA
CONDENADA A 14 AÑOS
DE CÁRCEL EN EE UU

EN PRIMER PLANO

L os farsantes del globo escucharon ayer la sentencia caí-
da por engañar a las autoridades de Estados Unidos y
hacer gasto inútil. Su hijo no cayó con el globo, es-
taba en un armario.Ahora los papás que querían ser fa-

mosos se librarán por los pelos (y por la libertad condicional) de
ser encerrados, pero tendrán que pagar por la gracia.O no, por-
que su abogado dice que no disponen de los 42.000 dólares
(29.000 euros) de la factura. El viejo periodismo no se preocu-

paba por los límites de la ficción y la no ficción, se preocupaba
por la verdad, por la información. El de ahora está desconcerta-
do. Lleva la CNN horas con la historia del globo y luego resul-
ta que es falsa. Como la del meteorito de Letonia. Y la de la se-
ñora quemetió el décimo de lotería en la lavadora. Y la del se-
cuestro del novio de Falete. Y hasta la denuncia al músico de
jazz que no tocaba jazz. Si la noticia tiene algún interés, mejor
no creerla. Y no hacer gasto inútil en asombro.

EN DIAGONAL
ROSA BELMONTE Gasto inútil en asombro
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